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4 Hablemos de ¿CÓMO SUEÑA EL PAÍS EN PAZ?

GINA BUITRAGO
Profesional en Lenguas 
Modernas  /  Givaudan

“Sueño con un país en paz 
donde haya tolerancia, 
donde nos respetemos unos 
a otros en los más mínimos 
detalles como respetar la 
fila, tener cultura ciudadana 
en Transmilenio, tener tole-
rancia ante las situaciones 
en vez de enfurecernos ante 
cualquier evento, ya que 
esto desencadena mucha 
violencia. La paz comienza 
desde nosotros mismos en 
nuestro entorno diario”.

JULIO CESAR GALEÓN
Comunicados Social - Periodista
COES Ejército Nacional

“Un país en paz debe ser un 
país con todas las
oportunidades de empleo, de 
desarrollo para todos. Sueño 
un país en paz donde haya 
empleo y oportunidades para 
todo mundo, con los salarios 
justos y que los gobernantes no 
se corrompan con el dinero”.

TOMISLAV SUBASICH
Fotógrafo / Realizador 
Audiovisual   /  Independiente

“La Paz que no solo sueño yo, 
sino también usted, es una 
paz incluyente, que respete 
los derechos de los ciudadanos
y los mecanismos de partici-
pación ciudadana para que, 
en un futuro no muy distante, 
los movimientos políticos 
emergentes logren acceder a 
la voz y el voto en las instancias
más altas de la política del 
país sin caer en el fenómeno 
de la corrupción que, sin duda 
alguna, es el principal problema
de la sociedad colombiana 
que se ha arraigado tan fuerte 
en nuestra cultura que será 
muy difícil conseguir una paz 
igualitaria, real, palpable  para 
todos los colombianos. No 
olvidemos que la paz no se lo-
grará jamás si el pueblo sigue 
siendo oprimido por las clases 
dirigentes que, desde hace 
más de 70 años, continúan en
el poder político y administrativo
para, finalmente; seguir 
confeccionando las leyes para 
favorecerse a sí mismos”.

LILA VELÁSQUEZ
Comunicadora Social-Periodista
EFE TV Colombia

“Sueño un país en paz en 
el que los padres de familia 
no estén preocupados por el 
futuro que tendrán sus hijos y 
que a su vez los niños tengan 
la oportunidad de materializar
sus sueños. Un país en donde 
no haya más discriminación,
de ningún tipo. Donde podamos
salir a las calles con la cami-
seta de nuestro equipo, hablar 
por celular en las paradas del
bus y caminar libremente con
nuestra familia en el más 
apartado sector de cualquier 
ciudad. En este país en paz no 
existe ningún tipo de crimen, 
se respetan los derechos de 
los menores y no asesinan a 
una mujer por el hecho de ser 
mujer. Yo sueño un país de 
esperanza. Trabajando juntos 
y construyendo reconciliación 
en los más jóvenes. Sé que 
nuestra nación puede llegar a
ser ejemplo de cambio y de paz”.

FERNANDO BERNAL
Locutor / Productor de Radio y 
Televisión  /  Migración Colombia

“Sueño con un país lleno de 
oportunidades dónde
nuestros hijos convivan en 
un ambiente lleno de
valores, principios y con una 
verdadera equidad social”.

ANDRÉS ROJAS
Media Specialist
Sony Pictures Televisión (EU)

“Una Colombia en paz sería la 
que tenga en la educación su 
pilar fundamental, a partir del 
cual se construyera el respeto 
por la diferencia, la inclusión 
social y la garantía de dere-
chos para todos. Una Colom-
bia que nos permita a todos 
salir de la casa con el alma y 
la mente desarmadas a
construir futuro, sin prevenciones,
sin miedos y con la visión clara 
de una sociedad consciente,
equitativa y que avanza hacia 
objetivos comunes, respetan-
do las individualidades.
Una Colombia lejos de la
borrachera partidista, del 
fanatismo religioso y la doble 
moral, en donde la trampa, la
‘malicia indígena’ y los caminos
cortos solo sean un mal 
recuerdo de un país lejano. 
Sueño una Colombia en paz 
en donde todos podamos 
vernos como iguales, donde 
nos alentemos uno al otro, 
podamos vernos a los ojos y 
descubrir finalmente el brillo 
de la verdadera tranquilidad y 
la esperanza”.

IVONNE ROCIÓ RANGEL
Comunicadora Social- Periodista 
Oficial de Información / Guaviare

“Sueño con un país en paz 
donde haya acceso a la sa-
lud, la educación, la vivienda 
y oportunidades para todos”. 

YANSEN A. ESTUPIÑAN T.
Gerente
Centro Comercial  El Gran San

“Sueño este país con una 
oferta comercial más abierta 
y libre, que el Gobierno se 
concientice de trasladar recur-
sos económicos a la creación 
de empleo y beneficios a 
la producción nacional. Es 
importante que los impuestos 
altos que ahora pagamos los 
colombianos sean reconsi-
derados. Que la persona que 
está en San José del Guaviare,
en López de Micay en el 
Cauca, en Ocaña Norte de 
Santander, en Riohacha de 
La Guajira, en cualquier parte 
de Colombia, pueda colocarse 
una prenda y pueda estrenar 
varias veces al año, que todos 
terngamos mejor solvencia 
económica, ese es mi sueño”.



Hablemos de ésta OPINIÓN 5

No etiquetes más,
exigimos ideas

“No queremos cargar en nuestras espaldas la 
etiqueta de los prejuicios y carencias de
terceras personas, de los odios y desamores,
de las ambiciones y luchas internas, de las rencillas
y deseos de venganza. Tampoco queremos llevar
el rótulo que imaginan justo y valedero, 
sólo porque así lo creen”.

* Carmen Peña Visbal, directora de CIUDAD PAZ, es periodista y abogada. Experta en Comu-
nicaciones Estratégicas, especialista en Alta Gerencia y en Derecho Penal y Ciencias Forenses. 
Candidata a magister en Comunicación Política. Con postgrado en Defensa y Seguridad Nacional. 
Diplomada en Derechos de la mujer y género, en Recursos Humanos, en Derechos Humanos y en 
Geoestrategia. Autora de los poemarios: Dite, Mi voz no te alcanza, Todo silencio es esencial, Las 
vestiduras de mi alma. Incluida en las antologías de poetas Como llama que se eleva y Antología de 
Mujeres poetas. Coautora de los libros Palabras en tres tonos, Historias de éxito, Testigos fieles y 
Epitafio de los inocentes.

CARMEN
PEÑA VISBAL

No nos etiquetes ni a mí, ni a nadie 
más. Esa es la petición, respetuosa 
pero tajante que formulamos desde 

la soledad conceptual en que nos encontra-
mos. No queremos cargar en nuestras espal-
das la etiqueta de los prejuicios y carencias 
de terceras personas, de los odios y desamo-
res, de las ambiciones y luchas internas, de 
las rencillas y deseos de venganza. Tampoco 
queremos llevar el rótulo que imaginan jus-
to y valedero, sólo porque así lo creen.

Cada quien es libre de pensar y actuar 
según su forma de sentir. Cada quien tiene 
el derecho a exigir respeto a sus acciones y 
comportamientos.

Acá, hoy, no se trata de la baladita de los 
años 70 en la que si yo decía azul, él decía 
rojo, pero el otro y la otra clamaban verde, 
amarillo… No. Se trata de que cada quien 
profese el pensamiento que sea de su agra-
do, con el que se sienta cómodo o cómoda.

Sin agraviar, sin ofender, sin incentivar 
odios y resentimientos. Sin estigmatizar.

Hoy, como ayer, urge que acordemos 
qué es fundamental en la construcción 
del país que soñamos. Necesitamos lograr 
consensos.

Pero ello es difícil en este mar revuelto, 
donde las diversas esquinas se han transfor-
mado en generadoras de apuestas de rencor.

Sigo a los deportistas colombianos, me 
enorgullecen sus triunfos, y no me amar-
gan sus derrotas. Me alegra cada vez que 
Katherine salta cerca de los 15 metros o 
cuando Nairo, Chávez o Rigoberto pedalean 
rumbo a la meta. Me alegra cuando Falcao, 
Bacca, James o Teo anotan goles. Me ale-
gro por ellos, por sus logros basados en la 
disciplina y el esfuerzo. Pero no soy férrea 
cultora de sus triunfos.

Tampoco soy petrista, uribista, santis-
ta, serpista… No milito en toldas liberales, 
conservadoras, polistas, progresistas, ver-
des… por citar algunos de los sectores. En 
todos y cada uno de ellos reconozco váli-
das posiciones, así como creíbles procesos 
y compromisos.

Gustavo Petro promovió la Seguridad 
Humana en Bogotá –que tanto beneficio 
generó a las poblaciones con menos opor-
tunidades de bienestar– al tiempo que se 
enfrascaba en controversias estériles con 
los medios de comunicación, pero estaba 
en su derecho.

Álvaro Uribe Vélez defendió las Convivir –
tan cuestionadas hoy–, pero eran legales en 
su tiempo; y enfrentó con mano dura a los 
agentes que perturbaban el orden público, 
pero hubo quienes recurrieron a excesos y 
vulneraciones. Durante los dos gobiernos de 
Uribe se enfatizó la importancia de la Se-
guridad Democrática, pero poco destacó los 
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“Creo que nada ni nadie es perfecto, y que 
nada ni nadie está totalmente equivocado. Por 
eso es posible reconocer las propuestas que
benefician a la colectividad, aun cuando
las mismas procedan de la esquina opuesta,
sin que por ello te transformes en lo que no eres”.

alcances y logros de Acción Social.
Claudia López ha enarbolado las bande-

ras de la anticorrupción –necesarias e im-
portantes para lograr el rescate del deber 
ser de la democracia participativa–, pero co-
rrompe el ideario colectivo cuando insulta 
o agravia a sus contradictores políticos. Su 
discurso no es asertivo cuando descalifica, 
invitando a odiar o a estigmatizar.

Horacio Serpa –dicen– se mostró leal con 
el ex presidente Samper, pero se le señala 
por no haber sido leal con el pueblo colom-
biano, aun cuando fue uno de los padres de 
la Constitución Nacional que hoy nos rige. 
De hecho, fue uno de los tres presidentes 
de la Asamblea Nacional Constituyente.

He citado algunas de las personas que 
son contradictoras en el escenario políti-
co colombiano… Por supuesto, hay mu-
chas más… 

No estar de acuerdo con las posiciones e 
ideas de quienes transitan por sendas públi-
cas, políticas o sociales es válido. Tales ideas 
pueden debatirse –exactamente– con ideas.

No estar de acuerdo con las ideas o pro-
puestas de alguien es un derecho, más no 
por ello se debe recurrir al insulto. Cuando 
se recurre a insultos, agravios, descalifica-
ciones o etiquetas, sólo se demuestra que se 
carece de ideas.

Lo terrible es el efecto de estigmatizar o 
insultar. El efecto de los odios endulzados 
por la retórica populista. El efecto de colo-
car a cada ciudadano o ciudadana de este 
país en esquinas opuestas, simulando im-
posibilidad de reconciliación. No se trata de 
un cuadrilátero de boxeo, diría que es un 
octágono, en cuyos ocho vértices se hallan 
las posibilidades de reconstrucción del te-
jido social, pero que hoy sólo anidan ocho 
posibilidades de desencuentro.

La polarización social tiende a incremen-
tarse. Cada idea, cada concepto, cada posi-
ción recibe cantidades de militantes que se 
alinean, en muchas ocasiones, sin debatir 
lo leído o escuchado. Y quienes se manifies-
tan en contra o a favor de una idea son eti-
quetados y agraviados en no pocas ocasio-
nes. Generan odio, rencor, resentimiento… 

Ciertamente no se trata de una filosofía de 
odio, pero si de una perspectiva de vida in-
vasiva. ¿Cómo enfrentar ese sentimiento? 
Creo que la opción es dialogando, tendien-
do la mano, escuchando, concertando.

Creo, como dijera Voltaire: «No estoy 
de acuerdo con lo que dices, pero defen-
deré con mi vida tu derecho a expresar-
lo», o como expresara Noam Chomsky: «Si 
no creemos en la libertad de expresión de 
aquellos que despreciamos, no creemos en 
ella en absoluto».

Ambos filósofos promovieron –en épocas y 
circunstancias bien diferentes– el derecho a 
la libre opinión, y el derecho a que la misma 
fuese respetada, porque en últimas –para-
dójicamente–, «La libertad de expresión es 
decir lo que la gente no quiere oír», según el 
escritor George Orwell.

Cuando se escribe u opina reconociendo 
una posición válida, enseguida surgen los 
etiquetadores de oficio, prejuiciosos en su 
gran mayoría, a decir que eres ‘roja’, ‘ver-
de’, ‘multicolor’, ‘amarilla’, ‘azul’... No. No 
etiqueten más. Lean, evalúen, controvier-
tan… Pero no etiqueten, no estigmaticen, 
no incurran en prejuicios. Como decía mi 
abuelita, que en paz descanse, “respete 
para que le respeten”.

Creo que nada ni nadie es perfecto, y que 
nada ni nadie está totalmente equivocado. 
Por eso es posible reconocer las propues-
tas que benefician a la colectividad, aun 
cuando las mismas procedan de la esquina 
opuesta, sin que por ello te transformes en 
lo que no eres.

Así que, por favor, no nos etiquetes o 
agravies, ni a mí, ni a nadie más.
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Bienvenidos

“No perdamos de vista que las fronteras 
son una construcción política. Cuando los
maracuchos llegan a Barranquilla se les trata 
con una pasivo-agresividad terrible, como que 
el ser de un lugar en donde sus dirigentes son un 
desastre los hiciera muy diferentes de nosotros, 
como si necesitaran nuestra lástima”.

FERNANDO
MARTÍNEZ CURE

* Fernando Martínez Cure es el Gerente del Laboratorio de inclusión productiva en el Departamento 
Administrativo para la Prosperidad Social, allí lidera el equipo encargado de diseñar y medir programas 
y políticas de inclusión productiva para población vulnerable. Ha trabajado para ACNUR en Ginebra, 
Suiza; desarrollando estrategias de monitoreo y evaluación. También ha trabajado en proyectos socia-
les en India, Kenia, Reino Unido, Colombia y Brasil, con particular énfasis en procesos participativos, 
evaluación de proyectos y proyectos de desarrollo de paz. Cuenta con una Maestría en Desarrollo 
Social de la University College London.

Colombia es igualito a un adolescente 
lleno de acné, con pocas habilidades 
sociales con necesidad de mentir so-

bre nuestra novia imaginaria. Vive con una 
constante necesidad de validación, marcada 
por un claro complejo de inferioridad. Por 
ejemplo, nos encanta que hablen de noso-
tros, nos fascina que le pregunten al cantan-
te rubio sobre la bandeja paisa, su opinión 
de las mujeres colombianas, si algún artis-
ta internacional dice ‘parce’ lo adoptamos 
como ídolo, etc. Somos cero ‘cool’ con quie-
nes nos visitan, los abordamos sin el más 
mínimo pudor, sin vergüenza de mostrar el 
hambre: “Quiéreme, quiéreme, quiéreme”. 

Ese mismo adolescente se deprime o ex-
plota en ira cada vez que alguien dice algo 
que no le gusta de sí mismo. Lo mismo pasa 
en Colombia, cada vez que sale otra novela 
de narcos, o que en alguna película ame-
ricana se muestre Colombia como un pue-
blo, o cuando el mismo cantante rubio hace 
un chiste sobre la cocaína… Ay mi madre 
¡Enemigo nacional! Salimos como bestias a 
amenazarlo de muerte por Twitter, tres po-
líticos y dos columnistas desesperados de 
agarrarse de lo que sea, atacan con enjun-
dia al mono con el mal chiste. 

Eso sí, como todo adolescente perdedor, 
tenemos que buscar un chivo expiatorio, 
una manera de sentirnos mejor con noso-
tros mismos, y como vienen pocos monos al 
año, la única que nos queda es buscarnos a 
alguien con más acné, o con menos plata, o 
incluso más perdedor que nosotros, hoy, en 

el caso de Colombia, ese es Venezuela.
A Colombia le encanta que Venezuela esté 

en la inmunda. Con un hediondo tufillo de 
superioridad y una mirada venenosa, mira 
a Venezuela y le dice las cosas más condes-
cendientes y humillantes: “Ojalá salgas ade-
lante”, “Que lindo, entró al supermercado y 
se puso a llorar de todo lo que había”, “Po-
brecita, la cosa allá debe estar muy dura”.

Además, a Colombia le encanta tener de-
bates en los que se muestre fuerte y com-
prensiva ¿Podemos recibir y apoyar a los 
millones de venezolanos que huyen todos 
los días y entran a Colombia? ¿Qué pode-
mos hacer para ayudar a nuestros herma-
nos? ¿Será que está muy peligroso ir a Isla 
Margarita? Todas preguntas válidas, el pro-
blema es el tono de agresión pasiva con el 
que se afronta.

Ojo, y lo peor es que esta no es la peor 
cara de Colombia. En Barranquilla ya sugie-
ren que la inseguridad que vive la ciudad es 
por culpa de los venezolanos en refugio (así, 
igualito como los españoles se quejan de los 
colombianos), algunos políticos irresponsa-
bles la usan para asustar a su electorado y 
no falta mucho tiempo para que se popu-
larice el discursito de que el desempleo es 
por culpa de los venezolanos que vienen a 
quitarles los puestos a los trabajadores co-
lombianos (Como si más de cuatro millones 
de los de acá no se fueron para allá a buscar 
mejor suerte en el pasado).

No perdamos de vista que las fronteras 
son una construcción política. Cuando los 
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maracuchos llegan a Barranquilla se les 
trata con una pasivo-agresividad terrible, 
como que el ser de un lugar en donde sus 
dirigentes son un desastre los hiciera muy 
diferentes de nosotros, como si necesitaran 
nuestra lástima. Lo tragicómico es que pasa 
entre personas con condiciones sociales 
muy similares, el pobre de acá le tiene pesar 
al pobre veneco ¿Qué tal?

Pregúntenle a cualquier venezolano que 
esté en Colombia si no se siente de algu-
na manera discriminado por los medios de 
comunicación, o por la manera en que los 
políticos hablan del país, o por la forma 
irrespetuosa con la que un adolescente per-
dedor, con necesidad de autovalidación está 
jodiéndolo día y noche.

Seamos inclusivos y abramos con sinceri-
dad nuestras puertas. La inclusión consiste 
en entender que la diversidad y las diferen-

“La inclusión consiste en entender que la 
diversidad y las diferencias individuales son una 
oportunidad para el enriquecimiento de la
sociedad, no para medirnos y sentirnos superiores”.

cias individuales son una oportunidad para 
el enriquecimiento de la sociedad, no para 
medirnos y sentirnos superiores. En este 
caso con la particularidad de que somos el 
mismo pueblo, calcadito.

Y ya que estoy en la tónica de bien ve-
nir, quiero cerrar como el gran Miguel Ángel 
Landa, cerraba cada fin de semana el pro-
grama Bienvenidos: “Y recuerden… ¡Hagan 
el bien, y no miren a quien!”

Amor y Paz.

Calle 39 No. 24 - 66, Parkway, Bogotá DC
310 4747474
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‘ARTE Y NIÑEZ’
El Arte cambia Vidas. Así se ha demostrado a través de los años… Acerquemos a nuestros niños al arte y tendremos una so-
ciedad próspera, solidaria, sensible, creativa y con un alto grado de civilidad. / Fotografía y Texto: Luis Alberto Rincón González.



10 Hablemos de ésta OPINIÓN



11

Barcelona
Hablemos de ésta OPINIÓN

CLAUDIA
DE LA ESPRIELLA

* Claudia de la Espriella es escritoria, ensayista y consultora independiente. Licenciada en Literatura, 
Pontificia Universidad Javeriana. Especializada en Literatura Hispanoamericana. Gestora cultural. Au-
tora del libro Leer es un placer, Universidad Simón Bolívar, Barranquilla, 2011.  Habla francés, inglés y 
portugués. Reside en Cartagena.

Este es mi abrazo, abrazo solidario para
todos mis amigos y conocidos españoles y
los que han sobrevivido, en cualquier
parte del mundo, a los últimos atentados.

Este no es un artículo de opinión. Acá no voy 
a dar mis argumentos en contra de las ac-
titudes fundamentalistas y destructivas. 

Tampoco se trata de señalar hechos a todas luces 
‘políticamente incorrectos’, ni de referirse a los 
motivos extremistas y enfermos que llevan a un 
grupo de personas a actuar de una manera tan 
destructiva frente a gente inerme y donde desapa-
rece el significado de la palabra tolerancia.  Sólo 
quiero decir que mi interior está sangrando.

Tengo, hace como 10 años, una muy querida 
amiga catalana. Se llama Rosa y su familia está 
compuesta por la pareja de esposos, dos hijos: 
niña y niño; y dos gatos. Viven en Barcelona. Allá 
están construyendo sueños y en esa ciudad cata-
lana sus días transcurren con cierta tranquilidad 
y mucho de esperanza. Suelen estar alegres, entu-
siastas, llenos de buen humor y de deseos de vivir.

Tan pronto supe lo del atentado de ISIS, pen-
sé en ellos y se me estremeció el cuerpo. En 
muchos momentos difíciles de mi vida su amis-
tad me ha reconfortado. En esta ocasión son 
ellos los que necesitan de mi mano solidaria. 
Sin embargo, yo estaba paralizada y no sabía 
como alentarlos con las palabras justas y pre-
cisas para expresarles lo que doloroso que me 
parecía este hecho.  Es casi imposible imaginar 
cómo una ciudad tan vital se hubiera detenido 
en un aciago instante. ¿Dónde estaba mi amiga? 
¿Estarían cerca sus hijos del lugar del atenta-
do? ¿Cómo habrían reaccionado los siempre in-
tuitivos gatos? ¿Su esposo, estaba bien? ¿Cómo 

era posible que un día de verano, sin prisas y 
sin angustias se transformara en un horrendo 
mundo de caos? No existían respuestas para 
los interrogantes… Creí que era imposible tran-
quilizarla estando yo a más de 8.000 kilómetros 
de España. Me dejé caer sobre la cama.

Lloré un rato, con un llanto largo, amargo, 
triste y desgarrado. Y poco a poco salieron al 
espacio las imágenes de otros atentados: Al-
gunos de ellos en mi país cuando se desató la 
violencia del narcotráfico en mi país: el avión 
de Avianca, la bomba del DAS, el atentado a 
‘El Espectador’ y mucho más recientemente 
los infaustos sucesos del Club El Nogal.

Otros, producto de arraigadas divergencias 
políticas o religiosas: hace varias décadas el de 
las Olimpiadas de Alemania y en este las To-
rres Gemelas, el de Atocha y más recientemen-
te el de Manchester y ahora Las Ramblas.

Muertos sin rostro, en la gran mayoría de los 
casos, sin ninguna culpa, únicamente víctimas 
de unos seres descontrolados por el rencor, la 
intolerancia y los odios desbordados de ambos 
lados. Transitaban por sitios prohibidos a las 
horas indicadas. Soñaban, reían, trabajaban o 
solamente caminaban hacia un destino cons-
truido sobre expectativas lejanas.

Nunca llegaron. No llegaron las noches de 
luna ni las noches estrelladas.Tampoco para 
ellos llegarán las navidades dónde el amor de 
sus vidas les daría el regalo por tantos años 
anhelados. Ni el próximo cumpleaños cuando 
comerían esa torta que tanto han deseado, ni 
ese viaje por un país ignoto que imaginaban 
como en un cuento de hadas…  No llegará el 
día de la fiesta que hace años venían planean-
do. Llegará, eso sí, el silencio, el olvido, la des-
esperanza. Ellos no estarán sentados ni en la 
vereda, ni en el parque, ni en la orilla del mar, 
ni en el porche de sus casas y sus familias 
seguirán evocando… evocando… evocando… 
¿Muertes inútiles? ¿Muertes inexplicables? El 
paso de los días no hará que se les olvide pero 
tampoco día a día serán recordados. 

El mundo sigue girando. Y los hombres, que 
se dicen pensantes, sólo dejarán el testimonio de 
sus perversidades.
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Treinta años del olvido que no será

DAVID ANDRÉS
GRAJALES MARÍN “¿Cuál fue el grave delito que cometió 

Abad Gómez para ser sentenciado a morir? 
¿Qué fue lo que hizo para que pesara sobre él 
una sentencia de muerte que todo el mundo 
sabía que tarde o temprano se ejecutaría?”.

* David Andrés Grajales Marín es abogado egresado de la Universidad Santo Tomas de Aquino, Es-
pecialista en Derecho Penal de la Universidad Católica de Colombia, actualmente cursando Maestría 
en Derecho Penal en la Universidad Libre de Colombia, Defensor Público en el sistema de Respon-
sabilidad Penal para Adolescentes, Asesor en varias entidades públicas en el área Penal. Abogado 
Litigante.

El 25 de agosto de 1987, en una calle de 
Medellín (Antioquia), encontró la muerte, 
a manos de sicarios, el médico de profe-

sión y Defensor de los Derechos Humanos Hé-
ctor Abad Gómez. Dentro de las pertenencias 
que le acompañaban ese día se le encontró un 
pedazo de papel en el que había escrito de su 
puño y letra un verso de un poema de Borges: 
“YA SOMOS EL OLVIDO QUE SEREMOS”.

La muerte del doctor Abad Gómez estaba 
más que cantada. Todo el medio universitario, 
todas las asociaciones de Derechos Humanos 
de Antioquia, el club de amigas de su esposa 
Cecilia Faciolince y hasta el mismo médico te-
nían claro que existía una gran posibilidad de 
que esta se diera. Tal vez las únicas dudas que 
existían eran las circunstancias y la fecha en 
que ocurriría.

Pero esas dudas se despejaron, como ya diji-
mos, el 25 de agosto de 1987, cuando esa mano 
oscura que durante la década de los ochenta 
se erigió en contra de quienes reivindicaban 
los Derechos Humanos en el país. Se cobró 
una víctima más en cabeza del médico Abad 
Gómez, quien fue asesinado cuando llegaba a 
la sede del Sindicato de Maestros, donde diri-
giría unas palabras ante el cuerpo sin vida del 
presidente de dicho sindicato,  Luis Fernando 
Vélez, que había sido asesinado, también, en 
la mañana de ese fatídico día.

¿Cuál fue el grave delito que cometió Abad 
Gómez para ser sentenciado a morir? ¿Qué fue 
lo que hizo para que pesara sobre él una sen-
tencia de muerte que todo el mundo sabía que 
tarde o temprano se ejecutaría?

Su crimen consistió en no guardar silencio 
ante las graves violaciones de Derechos Hu-
manos que se habían presentado desde tiem-
po atrás en el departamento de Antioquia. 
Denuncias que realizaba en su condición de 
Presidente del Comité de Derechos Humanos 
de su departamento. Su crimen consistió en 
no guardar silencio ante las grandes inequida-
des que se presentaban en su región que per-
mitieron la existencia de una brecha imposible 
de franquear entre ricos y pobres, aún desde 
antes de nacer.

Como médico de profesión que fue se de-
dicó, desde un primer momento, a los temas 
de salud pública, ya que siempre combatió la 
formación individualista de los médicos, con-
siderando que dicha profesión encontraba su 
verdadera razón de ser cuando atacaba los 
males que aquejaban a un conglomerado de 
personas.

En este punto, encuentro una gran simili-
tud entre las preocupaciones que como médi-
co tenía Abad Gómez con las preocupaciones 
que también por su profesión de médico tenía 
otro ilustre profesional de esa disciplina como 
lo fue Salvador Allende, en Chile.

Salvador Allende, en su famoso discurso en 
la Universidad de Guadalajara (México) del dos 
de diciembre de 1972 (el cual recomiendo para 
todos aquellos universitarios que no tienen 
clara la razón de ser de su profesión en el en-
torno de la sociedad donde se desarrollan) dijo 
que en Latinoamérica la salud se compraba y 
que sólo era asequible a aquellos que contaban 
con los recursos económicos suficientes para 
adquirirla y que existen miles de personas que 
no pueden acudir a un consultorio médico y 
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que son pocos los que luchan para que desde 
el Estado se les garantice el acceso a la salud 
a los más pobres.

Siempre preocupó a Allende los temas de 
salud pública, ejemplo de esto se da cuando 
admitió, en dicho discurso, que en su país –
para ese momento– había más de 600 mil ni-
ños con problemas de deficiencia mental origi-
nada en el hecho de no haber recibido durante 
los primeros ocho meses de vida la suficiente 
proteína que garantizara el desarrollo mental y 
corporal, en contraposición a un sector mino-
ritario de niños que al pertenecer a un grupo 
privilegiado económicamente si contaban con 
dicho aporte en proteínas que garantizaban di-
cho desarrollo.

Pues esta era la misma preocupación que 
afectaba al médico Héctor Abad, quien logró 
demostrar a través de estudios realizados en 
el Hospital de San Vicente  que igual situa-
ción se venía dando en el país: el peso y la 
talla de los niños nacidos en el pabellón de 
pensionados (aquellos que podían pagar por 
los servicios de salud) eran significativamente 
superiores a la talla y peso que presentaban 
los niños nacidos en el pabellón de caridad 
(pabellón para aquellos que por su condición 
de pobres no pueden pagar por los servicios 
de salud), lo que significaba que aún antes 
del nacimiento se daban desigualdades, no 
por factores biológicos sino por factores so-
ciales, como el desempleo, el hambre o con-
diciones de vida.

Héctor Abad siempre propugnó por un 
cambio en las prioridades que debía tener el 
Estado colombiano, cambio al que se debía 
llegar sin el uso de la fuerza. Habló de que 
una sociedad más humana debía garantizar 
las mismas oportunidades de ambiente físico, 
cultural y social a todos sus componentes. Si 
no se hace, se estarán creando desigualdades 
artificiales. Son muy distintos los ambientes 
físicos, culturales y sociales en que nacen, 
por ejemplo, los niños de los ricos y los niños 
de los pobres en Colombia. Los primeros na-
cen en casas limpias, con buenos servicios, 
con biblioteca, con recreación y música. Los 
segundos nacen en tugurios, o en casas sin 
servicios higiénicos, en barrios sin juegos ni 
escuelas, ni servicios médicos. Los unos van 
a lujosos consultorios particulares, los otros 
a hacinados centros de salud. Los primeros a 

escuelas excelentes, los segundos a escuelas 
miserables. Desde el momento de nacer se 
los está situando en condiciones desiguales e 
injustas.

Las anteriores líneas son extraídas lite-
ralmente de los escritos del médico Abad 
Gómez, pero cuando las releo me doy cuen-
ta de que siguen teniendo tanta vigencia 
hoy en día como hace más de treinta años 
cuando fueron pronunciadas. O ¿acaso nos 
olvidamos de las imágenes que vimos hace 
pocos días de la dantesca situación en la 
que los niños toman clases cerca al relleno 
de basuras ‘Doña Juana’?, en la capital del 
país, rodeados de nubes de moscas que lite-
ralmente se toman todas las aulas.

Y qué decir de las denuncias que elevaba el 
valiente médico en contra de algunos miem-
bros de los organismos de seguridad del Es-
tado que tenían como práctica reiterada la de 
torturar, desaparecer y asesinar a personas 
que eran afines a ideas de izquierda o que 
se oponían al gobierno de turno. Denunció 
cómo desde los cuarteles del Batallón Bom-
boná, adscrito a la IV Brigada, se practica-
ban las más crueles torturas físicas y psi-
cológicas contra miembros de la comunidad 
universitaria y sindicalistas de la región.

Recordemos cómo sólo pocos de quienes 
pertenecían al grupo de profesores de la Uni-
versidad de Antioquia de los años ochenta 
lograron sobrevivir. A ese grupo pertenecía 
el médico Abad Gómez. Nunca les tembló la 
voz para denunciar las atrocidades que se 
registraban no sólo al interior de la comu-
nidad universitaria sino en todo el Departa-
mento. De quienes hacían parte de ese gru-
po, sólo uno o dos lograron morir de ‘muerte 
natural’, entre ellos, el maestro Carlos Ga-
viria, quien salvó su vida al lograr exilarse 
durante un tiempo.

Han pasado treinta años desde esa fatídi-
ca tarde. Si se cumpliera la máxima que tenía 
escrita en un papel de su puño y letra Héctor 
Abad Gómez, ya sería un olvido y muy pocos 
recordarían su paso por este mundo. Pero no 
ha sido así. Hoy está más vivo su recuerdo y 
sus luchas y reivindicaciones cobran más fuer-
za con el paso de los días.

El olvido sólo persigue y atrapa a quienes no 
dejan huella en este mundo.

@DAGRAMAR2010
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Las mujeres poderosas,
empoderan mujeres

“Como siempre el llamado es a
cuestionar, porque no es natural que (...)
seamos nuestras principales detractoras,
es un comportamiento aprendido que se
cura con una buena dosis de empatía”.

DANIELLA
GÓMEZ BONILLA

* Daniella Gómez Bonilla es Profesional en Gobierno y Relaciones Internacionales de la Universidad 
Externado de Colombia, con estudios en Gerencia de Proyectos. Docente de Análisis de Política Pú-
blica en la Universidad Externado. Actual asesora de Prosperidad Social en enfoque de género de la 
Dirección de Inclusión Productiva, donde lidera la estrategia para transversalizar el enfoque de género 
en los programas productivos. Es consultora de la empresa Aequales, especializada en cierre de bre-
chas de género y liderazgo femenino.

Como buena soñadora a veces me pregunto 
qué cambio le haría a este país si fuera mi-
nistra o qué cambio haría si simplemente 

pudiera. Dándole vueltas a ese asunto, pensé 
que si el genio de la lámpara me concediera un 
solo deseo, yo elegiría que las mujeres dejáramos 
de hacernos zancadillas las unas a las otras. Sí, 
el feminismo se me mete hasta en los sueños.

Ser activista y además trabajar con mujeres, 
hace que todo el tiempo esté teniendo conversa-
ciones de estos temas y me encanta, lo disfruto 
como fanática de Game of Thrones discutiendo 
el final de temporada; pero es muy desalentador 
y frustrante, encontrarse que somos las mismas 
mujeres las que en muchas ocasiones nos en-
cargamos de sabotearnos entre nosotras. No sé 
cuándo lo aprendimos, pero sospecho que fue en 
la adolescencia mientras veíamos series gringas 
donde las niñas lindas eran populares y malva-
das, el resto feas y miserables y se odiaban entre 
ellas; y lo interiorizamos de tal manera, que es 
de lo más común seguir creyendo que la jefe es 
una bruja y que la otra nos quitó el novio.

Suena chistoso, pero el trasfondo es de lo más 
perjudicial para nosotras y entre otras cosas para 
nuestras carreras profesionales, o ¿qué me dicen 
de los comentarios a propósito del escándalo de 
Wi-ki mujeres? La sensación al final, es que no 
había otro desenlace posible ante la congregación 
de tantas mujeres en un mismo espacio y no hay 
nada más mentiroso que eso, pero como muchas 
otras cosas, nos toca demostrarlo con hechos.

No me malinterpreten, no se trata de que 

ahora todas vayamos a votar por candidatas 
sólo porque son mujeres o que nunca nos 
vuelva a caer mal una mujer, sólo para probar 
que nos podemos llevar bien ¡tampoco!. Pero 
si podemos empezar por echarle una revisada 
a lo que decimos de las demás, y preguntar-
nos ¿si fuera un hombre, yo estaría diciendo 
lo mismo? Porque cuando la respuesta es no, 
¡pilas! Ahí hay sexismo y generalmente, va en 
detrimento de las mujeres.

Cada vez que criticamos la pinta de las de-
más, cada vez que dudamos de sus méritos pro-
fesionales, cada vez que las juzgamos por sus 
opiniones o peor, por la forma de disfrutar su 
sexualidad, nos estamos clavando el cuchillo no-
sotras mismas. Ese mismo rasero es el que se va 
a usar para medirnos a nosotras, cada comenta-
rio alimenta ese sistema de estándares y estereo-
tipos que se nos exige y nos perjudica. Y por si 
fuera poco, perdemos la oportunidad de entablar 
relaciones de calidad con nuestras pares.  

Este tema no es nuevo, aquí nadie se está 
inventando el agua tibia, las feministas tie-
nen identificado este fenómeno y plantearon 
hace tiempo una solución a la que le llaman 
‘sororidad’, esa idea loca de reconocernos como 
iguales, crear lazos de confianza y solidaridad, 
transformar la forma cómo nos tratamos y ayu-
darnos a crecer mutuamente, ¡Qué lindo! ¿No? 

Como siempre el llamado es a cuestionar, por-
que no es natural que sintamos que las demás 
son competencia o enemigas, ni que seamos 
nuestras principales detractoras, es un compor-
tamiento aprendido que se cura con una buena 
dosis de empatía. 

Las mujeres poderosas, empoderan mujeres.
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¡Soñar es 100% válido!
Mientras estés haciendo algo para hacerlo realidad.

#exploratuciudad    #vivevenon

Vendemos estilo,
un producto diferente de una

manera sutil que sirve para lo mismo
pero lo usas por una razón diferente, 

somos Venon company

www.venoncompany.com
Celular: 301 315 643 2

venoncompany@gmail.com
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ORLANDO MIGUEL
DE LA HOZ G.

*Orlando Miguel de la Hoz, edil de la localidad de La Candelaria. Filósofo y Docente Univer-
sitario. @OdelaHozz. orlandodelahozz@gmail.com

Solución a la desconfianza en la Justicia

No hace mucho, el país presenció la 
fuerte condena de un paisano por ha-
berse robado una chocolatina. Como 

en la novela ‘Los Miserables’ de Víctor Hugo, 
que describe la historia de Jean Valjean, un 
hombre que fue perseguido implacablemente 
toda su vida por haberse robado un pan, para 
saciar el hambre de su familia, el ‘implacable’ 
peso de la ley cae sobre quien infringe la ley.

El país se indigna con los bravucones que 
‘pintan’ un Transmilenio, su intención es ha-
cer un gesto transgresor. La opinión pública 
los califica de vándalos, pide sus cabezas como 
la reina de corazones de Alicia en el País de las 
Maravillas. Los jueces les hacen ‘justicia’: les 
condenan por su ‘picardía’.

En la cabeza de cada colombiano empiezan 
a entrelazarse razonamientos sobre el bien y el 
mal, sobre la ley, la política, la ética, la justicia 
y la religión. Desafortunadamente este no es el 
único ejemplo que influye en los razonamien-
tos de la gente. También están los ‘grandes’ 
ejemplos: Agro Ingreso Seguro y Andrés Felipe 
Arias; Odebrecht ‘irrigando’ campañas presi-
denciales por millones de dólares a uribistas y 
santistas por igual; el ‘Ñoño’ Elías recibiendo 
14 mil millones de pesos en efectivo (doscien-
tos ochenta mil billetes de $50.000, un volu-
men casi imposible de imaginar); condenados 
de graves crímenes purgando sus penas en 
guarniciones militares o pabellones especiales, 
y, en el peor de los casos, escondidos en Pana-
má, Miami (Estados Unidos) u otro país; todos 
tan campantes, intocables, impunes.

Apoyándose en el aforismo “la justicia es pa’ 
los de ruana”, el ciudadano de a pie contrasta 
estas dos realidades y genera varias conclu-
siones perversas: “si quiero justicia, la única 

forma de hallarla es por la propia mano”, otros 
terminan justificando “al final, si los de arriba 
roban y pelechan, ¿yo por qué no?” y buscan el 
‘papayazo’ para volverse un ‘Ñoñito’, para con-
seguir un abogado ‘bueno’ que sea capaz de 
“torcerle el pescuezo a la ley y voltearla pa’ca”.

Frente a esta evidente falta de apego a la ley, 
algunos dirán que la solución es la confianza 
en las instituciones, esas instituciones como 
los jueces que en teoría deberían dirimir los 
conflictos, pero que hoy por cuenta de altos 
jueces como Ricaurte y Bustos tienen la som-
bra de la corrupción encima; como la Comisión 
de Acusaciones de la Cámara (Alto Tribunal de 
los Aforados en Colombia) que a lo largo de 
toda su vida republicana nunca ha condenado 
a nadie y se ha ganado el remoquete de ‘Comi-
sión de Absoluciones de la Cámara’.

Nuestra propuesta de solución tiene que 
ver, también, con la Confianza. Pero no en una 
confianza fundada en terceros. La solución, 
pensamos nosotros, es el convencimiento en 
la capacidad y coherencia de nuestros propios 
seres, en estructurar familias repletas de valo-
res a través del ejemplo, no para decir que el 
cambio está en algo metafísico.

El único cambio real es siendo ejemplo vivo 
de nuestros hijos, coherentes para poder de-
nunciar y señalar con autoridad, repletos de 
valor y valores que nos permitan asumir en la 
sociedad el fortalecimiento de las instituciones 
exigiendo su buen funcionamiento y la expul-
sión de los corruptos, siendo activos y respon-
sables ciudadanos… pero sin rabo de paja, con 
orgullo de ser ejemplos vivos.

Es la única oportunidad que tenemos en 
esta generación.

“La solución, pensamos nosotros,
es el convencimiento en la capacidad y
coherencia de nuestros propios seres
en estructurar familias repletas de valores
a través del ejemplo, no para decir que
el cambio está en algo metafísico”.
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RAFAEL
GONZÁLEZ RICHMOND

* Rafael González Richmond es abogado, egresado de la Universidad del Rosario. Ha sido asesor del 
Ministerio de Defensa Nacional y del Ministerio de Hacienda y Crédito Público.

Quejadera

“La calificación de los grupos responsables 
de delitos transnacionales no es un capricho ni 
una prerrogativa graciosa que reclaman
algunos gobiernos, sino el cumplimiento de 
compromisos de Estado”.

Jesús Emilio Carvajalino, alias ‘Andrés Pa-
rís’, con su discurso cínico y retador (que 
casi nadie les cree y con el que sólo logran 

hacerse odiar aún más), protesta porque hay 
medios que los estereotipan como “delincuen-
tes internacionales” y afirma que les descono-
cen los acuerdos firmados entre Juan Manuel 
Santos y “una guerrilla que ya no existe”. 

Le guste o no, habrá que recordarle que la or-
ganización a la cual se apresura en extenderle 
partida de defunción fue (y continúa siendo) in-
cluida en listados como un grupo terrorista. Eso 
aún no ha cambiado y además se les demora.

La calificación de los grupos responsables 
de delitos transnacionales no es un capricho ni 
una prerrogativa graciosa que reclaman algu-
nos gobiernos, sino el cumplimiento de compro-
misos de Estado, derivados de tratados inter-
nacionales que ordenan combatir este tipo de 
delitos y que impide dejarlos en la impunidad. 
Eso que tanto quiere y le interesa a Carvajalino.

Al día de hoy, la Justicia Especial para la Paz 
- JEP no ha sido instalada, las Farc no han sido 
aún juzgadas ni han aceptado responsabilida-
des por lo que ellos insisten en llamar “erro-
res” y “situaciones del conflicto”, desechando 
de paso que son delitos continuados (es decir, 
que se prolongan en el tiempo mientras no se 
aclaren, como son la Desaparición Forzada o el 
Reclutamiento de Menores) y en consecuencia, 
son imprescriptibles y no amnistiables. 

En otros términos, las Farc hoy siguen de-
linquiendo y así pretendan eludir responsabi-
lidad con la previsible manipulación de la JEP 
a su favor, aún están sujetos a la jurisdicción 
nacional e incluso internacional.

Por ello, toda esa quejadera que pretende 
sustraer y diluir responsabilidades será inefi-
caz y por el contrario, sólo profundiza la divi-
sión de posturas sobre la manera de construir 
paz verdadera en Colombia. No es gratis que 
los mismos que se quejan de la polarización, 
son los que más confunden y polarizan.

Hablando de justicia, el escándalo de las Altas 
Cortes crece y se extiende como espuma. Esto 
no sorprende a nadie porque no es nuevo: hace 
años viene hablándose del “Cartel de la Toga” por 
invitaciones y obsequios de muy dudosa proce-
dencia aceptados por magistrados que pudieron 
continuar atornillados en sus cargos o que ter-
minaron litigando en compinchería.

Algunos oportunistas quieren vender la idea 
de una constituyente para resolver el problema. 
De inmediato, los agazapados que pretenden e 
insisten en refundar el país y sustituir la Cons-
titución, les “cogen rápido la flota” para enmara-
ñar y aprovecharse de la iniciativa para terminar 
de desvertebrar la estructura institucional.

Asustados y alarmados, los ‘proponentes y 
proponentas’ afirman que se puede restringir 
la constituyente al tema Justicia, como si esa 
herramienta no tuviera la flexibilidad del látex. 
Esas posturas implican un riesgo que pasa de 
ser irresponsable y peligroso, a ser suicida.

Mas aterrizado, Rafael Guarín propone que 
haya una Comisión de la Verdad con apoyo in-
ternacional para establecer responsabilidades 
y saber cómo y hasta donde se extiende el en-
tramado de corrupción judicial. Todo eso se-
ría bonito y podría funcionar en otra realidad, 
pero con este gobierno no sería raro que pon-
gan a otra veterinaria a escoger a los miembros 
de la tal comisión.
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Lo cierto es que tomará años desactivar la 
mafia que hoy parece controlar sectores clave 
de la Rama Judicial y mientras tanto el sistema 
seguirá colapsado si no se hace nada. En tanto 
el gobierno y la misma Rama sigan negándose 
a tomar correctivos elementales que permitan 
paliar la crisis con medidas sencillas, la justi-
cia yacerá inerte. 

El Tribunal de Aforados, las medidas de des-
congestión y la Auditoría de Transparencia en 
procesos y en nombramientos en despachos 
judiciales serían iniciativas eficaces, de ser 
bien implementadas. Y hay funcionarios bue-
nos y comprometidos que tienen las condicio-
nes necesarias para hacerlo.

Lo cierto es que quienes vociferan el esta-
do agonizante del aparato judicial sólo bus-
can desestabilizar aún más el escenario para 
convertir la “catástrofe” en trampolín para el 
triunfo electoral de las Farc en 2018 (o a más 
tardar en 2019), pavimentándoles la revolu-
ción con una autopista hacia el poder. A algu-
nos gritones ya les dicen sandías: verdes por 
fuera y rojos por dentro.

“El Tribunal de Aforados, las medidas de 
descongestión y la Auditoría de Transparencia 
en procesos y en nombramientos en despachos 
judiciales serían iniciativas eficaces, de ser bien 
implementadas”.

Hay que encontrar una salida institucional 
que evite mayor desgaste del sistema, reduzca 
el impacto presupuestal y despolitice la Rama, 
con miras a lograr una paz estable para todos. 
No son parches ni cataplasmas, son las medi-
das que se han debido tomar hace años, pero 
que jamás son tardías. 

Ñapa: La administración Santos es un go-
bierno, no un país entero. Este país en menos 
de seis meses decidirá unido si retoma el rumbo 
para lograr ser una Democracia Republicana o 
si le abre el espacio a sus enemigos acechantes 
que pretenden lucrarse con su destrucción. No 
nos van a engañar otra vez.
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La Inspiración Nacional

“Teniendo en cuenta que la policía es una 
de las instituciones que presenta índices de
corrupción más alto, el nuevo Código les hará
aumentar las cifras y a los infractores reducir 
drásticamente sus ingresos”.

Durante siglos las musas fueron rela-
cionadas con la más exquisita y ex-
celsa inspiración de las ciencias y de 

las artes. Estas hermosas ninfas que esti-
mulaban la creación a artistas y científicos, 
hijas de Zeus y protegidas por Apolo (Patrón 
de las Artes), durante siglos fueron recono-
cidas como el punto de partida de grandes 
obras y descubrimientos.

La tradición legada por los griegos, des-
cribe nueve musas: Calíope (musa de la elo-
cuencia, la belleza y la poesía épica), Clío 
(patrona de la historia y la epopeya), Erató 
(protectora de la poesía lírica-amorosa y la 
canción amatoria), Euterpe (inspiración de 
la música, especialmente del arte de tocar 
la flauta), Polimnia (diosa de los cantos sa-
grados y la poesía sacra), Terpsícore (bien-
hechora de la danza y poesía coral) y Urania 
(guardiana de la astronomía, poesía didácti-
ca y las ciencias exactas), hasta ahí son las 
primeras siete deidades.

Extrañamente los colombianos parecemos 
especialmente protegidos por las dos musas 
que no hemos enumerado. 

Muchos le hacen barra a Talía, musa de 
los artes bufos, de la farsa y de la comedia.

Por eso vemos en nuestro país las cosas 
más disparatadas: candidatos Políticos 
con gran ascendiente en sus partidos reco-
ger firmas reservadas a los que no tienen 
partidos; gente convencida que dos buses 
pegados hacen lo mismo que un metro; 
animalistas que defienden las corridas de 

* Eduardo Tito Gómez Cerón – Dr. Jekyll. Locutor, caricaturista, periodista, productor y bloguero. 
Coach y experto en educación experiencial. Trabajo más de una década en movimientos sociales 
colombianos, particularmente en el Sindical. Miembro del equipo fundador del Movimiento “Tienen 
Huevo” (2001), cabeza del equipo que ganó la convocatoria ‘Blogger Nacional’ de la Revista Semana 
(2007), Editor de la Revista ‘Tienen Huevo’ (2006-2008), Productor, locutor y conductor del programa 
‘Escuela para Padres y Madres’ (2006-2014), Bloguero Columnista Portal Terra.com (2008), Coordi-
nador del Podcast ‘La Hora del Necio’ (2010-2017). Director de la ONG Asociación Iniciativa Juvenil 
(2001-2017). ¡Opinador, comentarista y mamador de gallo!

toros; defensores del medio ambiente que 
argumentan que la única forma de prote-
ger una reserva ecológica es rodeándola de 
cemento; políticos insultándose en redes 
sociales rechazando la impunidad para 
sus enemigos y justificando la impunidad 
de sus allegados alegando persecución; 
un fiscal anticorrupción que es experto en 
extorsión; un fiscal general ‘independien-
te’ al que todos los días se le nota que es 
amigo y compadre de todos; y así comedia, 
tras comedia, ópera bufa a cual más ridí-
cula e increíble.

Otro combo menos optimista defiende el 
patronato de Melpómene, eterna protectora 
de las historias truculentas y el drama. Para 
ello invocan sin recato la realidad, esa rea-
lidad que se evidencia en cada esquina; en 
el desplazamiento campesino; en las muer-
tes por desnutrición; en la violencia fratri-
cida que cumplió más de medio siglo; en la 
tristeza de un país sentado sobre oro y pie-
dras preciosas que clama por comida, salud 
y educación.

Pero hoy al escuchar la radio logré des-
cubrir que los colombianos somos únicos y 
originales. Que no nos bastan las hermosas 
nueve musas para definir la inspiración de 
la realidad nacional.

Por eso, a falta de lo clásico de esas nue-
ve, inventamos otra deidad, la décima, para 
definir de un plumazo la verdadera estirpe 
de nuestra nación, en manos de tan particu-
lares gobernantes y legisladores.

Esa es Colombia, faltaba inspirarnos en 
Besaile, Musa de la Corruptela, el cohecho 
y el despilfarro, auténticamente colombiana.

EDUARDO TITO
GÓMEZ CERÓN - Dr. JEKILL
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La reforma al Estado:
base para una paz estable y duradera...

“Prueba de ello es que en 207 años de vida 
republicana, solo dos presidentes no han sido del 
Statu Quo: Marco Fidel Suárez y 
Belisario Betancur Cuartas”.

* Gustavo Alejandro Bohórquez García es abogado litigante, con experiencia en asuntos civiles 
y de familia. Experto en temas de inclusión social y solución de conflictos sociales. Presidente de la 
Asociación País Digno.

GUSTAVO ALEJANDRO
BOHÓRQUEZ GARCÍA

Escándalos de corrupción deslegitiman la 
gobernanza y aplazan el progreso.

Nuestra sociedad se ha venido acostum-
brando, no tanto, sino más bien fa-
miliarizando con los brotes diarios de 

corrupción en todas las esferas del Poder Pú-
blico. Lo que no se sabía era la dimensión de 
esos escándalos.

Que la CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 
haya sido permeada por la corrupción, de-
muestra que los cambios efectuados con la 
Constitución de 1991 no fueron suficientes y, 
además, arrastraron parte del Estado anterior: 
el clientelista y el facilista. Prueba de ello es 
que en 207 años de vida republicana, solo dos 
presidentes no han sido del Statu Quo: Marco 
Fidel Suárez y Belisario Betancur Cuartas.

A partir de 1991, todos, absolutamente todos, 
han estado ligados a las viejas, anacrónicas y fé-
tidas formas de hacer política en Colombia. ¿Qué 
se requiere? Con urgencia, una reforma profun-
da al Estado, y al Estado Liberal, especialmente, 
que ha moldeado el sistema para permitirse en-
quistarse profundamente, a pesar de las grandes 
crisis que ha soportado ese sistema.

Lo explicó con abundante retórica el doctor 
Álvaro Gómez Hurtado, refiriéndose al régi-
men. Pero el mismo régimen al que él perte-
neció y combatió, terminó aniquilándolo por 
pretender reformarlo desde adentro.

Se van a cumplir casi veinte años desde que 

Marco Fidel Suárez fue presidente de la 
República entre 1918-1921.
/ Foto: http://www.banrepcultural.org

Belisario Betancur Cuartas fue presiden-
te de la República entre 1970 y en 1978.
/ Foto: http://www.banrepcultural.org

el otrora presidente del Congre-
so, Fabio Valencia Cossio, en el 
discurso de instalación del nue-
vo gobierno, lanzó la frase: “O 
cambiamos, o nos cambian…”, 
pero ninguna de las dos sucedió.

Por el contrario, los casos de 
corrupción y aniquilamiento del 
sistema democrático participa-
tivo y de transparencia no han Fabio Valencia Cossio.

desaparecido de todas las esferas del Poder. 
Encontrar que un sólo municipio de Colombia, 
como Sahagún (Córdoba), elija tres senadores, 
y que departamentos como Vichada, Guianía o 
la misma Guajira, estén representados ventri-
cularmente es la prueba de que el sistema de-
nominado ‘democrático’ no está funcionando.

Que los magistrados de las Cortes estén sien-
do investigados por diferentes asuntos que com-
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prometen la importancia de su presencia en el 
escenario judicial es más que preocupante: es 
vergonzoso. Se avecinan, tal vez, las elecciones 
más tediosas y aburridoras de la historia.

Quienes ostentan ese Poder, en vez de cam-
biar, están forzosamente bregando a mantener 
las costumbres, proponiendo el establecimien-
to de nuevas reglas al tiempo que impiden par-
ticipar a quienes están por fuera del sistema. 
Prueba de ello es la propuesta que acaba de 
formular el senador Roy Barreras para evitar 
que los grandes partidos tradicionales tengan 
bajas significativas en la composición de sus 
esquemas legislativos.

O la propuesta de la bancada de Cambio Ra-
dical para permitir que su faraón pueda violar 
las reglas de juego establecidas y pueda, con 
la recolección de firmas, adelantar la campa-
ña, que oficialmente se abrirá desde enero de 
2018. Como buenos jugadores pero, a  la mala, 
pretenden adelantarse y llegar con ventaja so-
bre los demás competidores en la contienda 
electoral por la Presidencia de la República.

Nunca antes en la historia de Colombia,
el futuro era tan incierto, como lo es hoy en
materia de gobernabilidad”.“

Es decir, que si to-
dos van a jugar a re-
colectar firmas, los 
partidos políticos sólo 
entrarán a jugársela 
como ha sido costum-
bre ya, por la reparti-
ción de puestos y ase-
guramientos de los partidores burocráticos a 
partir de mayo de 2018, cuando se piense en la 
segunda vuelta presidencial.

Existe otra orilla, la de quienes participan 
en esa izquierda indomable, inconforme, opo-
sitora y beligerante, pero que, al fin y al cabo, 
participa del sistema: me refiero al Partido Polo 
Democrático que ha demostrado sólo lo prime-
ro: ser polo de disputas y personalismos, en-
carnados en su infatigable candidato Robledo, 
que nos recuerda al Chávez venezolano, pro-
poniendo fórmulas para todo, pero cada vez en 
un tono mayor, obligándonos a pensar a su 
manera, sin posibilidad de objetarlo, so pena 
de ser expulsado como lo hiciera con la eterna 
candidata Clara López, que de paso, manifies-
to, pertenece a las élites que han ostentado el 
Poder en los últimos 200 años en Colombia.

Es sobrina de ex presidente, nieta de ex presi-
dente y corporada varias veces por el Partido Li-
beral, que está tan mal, que anda coqueteándole 

para sus carpas, ya desteñidas y decoloradas.
Nunca antes en la historia de Colombia, el fu-

turo era tan incierto, como lo es hoy en materia 
de gobernabilidad. El que existan al día de la pu-
blicación de esta columna, más de 23 precandi-
datos a la Presidencia de la República, refren-
da mi tesis. Estamos en una crisis de liderazgo, 
que hasta el ‘cartero’ quiere ser Presidente, y no 
tendría nada de malo, si tuviera las condiciones 
para aspirar a serlo. Toda esta ola de escándalos 
aplazan el progreso y apalancan la anarquía.
NOVEDADES PARA ELECCIONES DE 2018

Algo que no está plenamente claro, es si las Farc, 
a través de su nuevo partido (con logo plagiado de 
una EPS), competirá por la Presidencia de la Repú-
blica. Y es que uno de sus voceros, el señor alias 
‘Iván Márquez’, manifestó que aspirarán a TODAS 
las corporaciones de elección popular, y creo que 
la Presidencia es una de ellas. Con este panorama, 
el sistema que ni cambió, ni los cambiamos, está 
desde el Congreso –con todos sus alfiles de todos 
los colores– utilizando el FASTRACK, reorganizan-
do las reglas que les permita alimentarse del sis-

tema, por lo menos por 
cuatro años más.

Nuestra política se 
ha degenerado tan-
to, que sólo se piensa 
en el cortoplacismo 
de los cuatro años de 
un mandato constitu-

cional. Los más avezados, en ocho. Pero no hay 
ninguna línea de gobernabilidad que supere los 
veinte años. Prueba de ello es la Constitución de 
1991, que con apenas 26 años, ya ha tendio mas 
de 38 reformas, y más de 50 propuestas de una 
nueva Constituyente. No es porque la Constitu-
ción sea mala o buena, no hay seriedad de la 
dirigencia politica para someterse a las reglas de 
juego. La sociedad no cree que su participación, 
a través del voto, sea efectiva. La sociedad no se 
siente representada en el Congreso, que es en 
base la VOZ DEL PUEBLO. Tan es así, que es la 
institución mas desprestigiada de todas.

En una elección para Congreso sólo participa 
el 23 por ciento del censo electoral, lo que quiere 
decir que hay avidez por una Reforma Profunda 
al Estado, pero no en las manos de los que tie-
nen las riendas para acomodarse.

Sale a la luz la teoría del Neo Estado, aquel 
mismo que Tony Blair propuso en su tercera 
vía, y que se ha tratado de copiar sin éxito en 
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esta maltrecha y harapienta seudodemocracia 
nuestra.

Se necesita una reforma, en la que los Pode-
res sean Poderes, en la que la Rama Judicial 
no dependa del desfile protocolar ante el Con-
greso para hacerse elegir, y que los órganos 
de control no dependan del estado de ánimo y 
de agendas de los magistrados que observan a 
cuál de los ternados le deben favores o de cual 
de los ternados pueden obtener impunidad.

Necesitamos una Reforma para permitir que 
ciudadanos del común puedan participar en 
las deliberaciones de los temas nacionales, sin 
necesidad de acudir a los tediosos partidos 
para hacerse oír a medias y sin eco.

Se necesita una Reforma en la que las po-
líticas monetarias no se acuerden en cenas y 
almuerzos en los clubes privados, favorecien-
do por quincenas a exportadores o al vaivén 
de las olas bursátiles. Se necesita una política 
monetaria y financiera acorde con el consumo 
y el producto, con el medio internacional, pero 
blindado los capitales emergentes. Se necesita 
una política fiscal, no del capricho del minis-
tro de Hacienda de turno, sino que esté acorde 
con la productividad industrial, y el deseo de 
la clase trabajadora de mejorar sus niveles y 
capacidades de acceso a bienes y servicios.

Se necesita una reforma que le de seguridad 
jurídica a los ciudadanos, una reforma a la justi-
cia en la que el criminal sepa, entienda y acoja el 
peso de la ley, y no la desidia del juez que decide 
enviarlo a la casa, porque el sistema penitencia-

Comisión Interinstitucional de la Rama Judicial. / Foto: Claudia Fonseca, Corte Suprema de Justicia.

“Necesitamos una Reforma para permitir 
que ciudadanos del común puedan participar 
en las deliberaciones de los temas nacionales, sin 
necesidad de acudir a los tediosos partidos para 
hacerse oír a medias y sin eco”.

rio es sólo directamente proporcional en funcio-
nabilidad al carácter del juez que sentencia bajo 
la premisa de proteger una dignidad humana 
inexistente en quien trasgrede la ley.

Una reforma jurídica que le permita a la so-
ciedad volver a creer y a respetar la decisión de 
los jueces. Una  reforma a la justicia en la que 
el juez pueda conocer los procesos, y no com-
petir por el premio del mes al mayor número 
de procesos dados de baja, así sea con absolu-
ciones y absurdos archivos.

SOCIEDAD MAS HOMOGENEA
 Se requiere que la sociedad esté comprome-

tida en un verdadero sentido de cambio. Una 
sociedad que busque en la Educación y la Par-
ticipación la forma más expedita para trans-
formarse. Que la sociedad entienda que los 
procesos sociales son costosos y distantes en 
el tiempo de alcanzarlos. Se requiere que des-
de todos los ámbitos de la sociedad se busque 
la TRANSPARENCIA.

Es que ya ni en los sistemas religiosos se 
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encuentra esa predicada transparencia que in-
vitaba a la sociedad a alejarse del mundo, para 
concentrar su mirada en lo espiritual.

Hoy están más cerca de lo mundano y trivial 
que quienes profesan cero acercamiento a los 
temas de índole religioso.

Una sociedad que se introduzca en el ejer-
cicio de la búsqueda del bien común, a partir 
de conductas de bien social, y que esa nueva 
moralidad cunda en las élites del poder.

PARTICIPACION CIUDADANA
Se avecinan unas elecciones aburridas por 

el cansancio que tiene el conglomerado de las 
situaciones presentes. Un proceso de ‘NEGO-
CIACION’ que no obtuvo el respaldo popular. 
Una presión mental por lo que sucede en el 
vecindario, los constantes y ya comunes casos 
de corrupción, la falta de un sistema judicial 
oportuno y claro en la interpretación de la ley, 
una saturación de acudimientos a las urnas 
(Colombia es el país que mas veces ha ido a 
las urnas en los ùltimos 25 años) hacen que 
las elecciones que se avecinan tengan un tinte 
mas de aburrimiento que de entusiasmo.

Pero a la vez es la oportunidad para que una 
sociedad se reinvente. Es la oportunidad para 
que la sociedad, a través del voto, ejerza su de-
recho de castigo al sistema político tradicional, 
y pueda optar por la transformación de la socie-
dad, ordenando como constituyente primario: 
1. La reducción del gasto público, y 2. El castigo 
verdadero y eficaz a los temas de corrupción. Y 
es que al enfermo no hay que aplicarle trans-
fusiones de sangre, sino hay que cauterizar la 
herida por donde sangra. Con esta definición, el 
profesor Antanas Mockus se impuso como una 
alternativa distinta para los electores.

Hoy, fenómenos como esos, nos deben im-

“Una sociedad que se introduzca en 
el ejercicio de la búsqueda del bien común, 
a partir de conductas de bien social, y que 
esa nueva moralidad cunda en las élites del 
poder”.

pulsar a participar ‘colectivamente’ en la bús-
queda de una sociedad y un país digno. Digno 
de reconstruir, digno de heredar y digno de vi-
vir en él. La participación ciudadana es nece-
saria. La reforma de un sistema tradicional es 
indispensable. Pensar que las reformas se ha-
cen de las puertas del Congreso hacia adentro 
es inferioridad frente a los retos que la socie-
dad contempoánea exige. Las reformas deben 
nacer en la Academia, las reformas deben na-
cer de los movimientos sociales, las reformas 
y las propuestas de ese Neo Estado deben 
nacer de los jovenes que con ímpetu quieren 
irrumpir en las fórmulas de participación.

Es claro que se necesita de un acuerdo pro-
gramático para volver al encuadramiento co-
lectivo, y no el que se repele para acomodarse, 
sino el que se extiende para formar un capital 
humano y social que permita tejer la red de 
la solidaridad social en busca del bien común, 
antes del personal, que es lo que los políticos 
del sistema actual no han comprendido.

PD:  500 AÑOS DE LA REFORMA PROTESTANTE
En el mes de septiembre se cumplen 500 

años del momento en que un monje alemán 
Martín Lutero se atrevió a desafiar el sistema 
religioso tradicional, proponiendo una refor-
ma al sistema.

Desde estas líneas creo necesario agradecer 
a esa multiculturalidad de venas del protes-
tantismo cristiano que han permitido que la 
sociedad reciba el mensaje de salvación, trans-
formando hombres y mujeres a lo largo de es-
tos 500 años, para bien de la sociedad.

Muchas más cárceles y tanatorios tendría-
mos, o tal vez ya no existiéramos como sociedad, 
si esta corriente religiosa no se hubiese puesto 
al frente de una sociedad cada día mas secular.
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Beneficios a
DESMOVILIZADOS

del M-19, EPL, AUC y Farc



RUTH ALEJANDRA SEGURA
n Redactora de CIUDAD PAZ

Las Autodefensas Unidas 
de Colombia recibieron 
un monto mensual de 

alrededor de 480.000 pesos a 
partir de su desmovilización 
en el año 2003. Teniendo en 
cuenta que para esa época 
el salario mínimo estaba en 
332.000 pesos, quiere decir 
que los ex combatientes de las 
AUC recibían mensualmente 
más de un salario mínimo.

Los desmovilizados de las 
Farc recibirán menos de un 

”Tiempo después se le puso un límite a la mensualidad que devengaban los desmovilizados paramilitares. Se buscó corregir esos efectos perversos de 
recibir eternamente un estímulo, además se condicionó a los resultados que ellos demostraran en diferentes campos”, dice Álvaro Villariaga, directivo del 
Centro de Memoria Histórica. / Foto: Indepaz

$ 480.000
mensuales recibió cada
desmovilizado de las AUC
desde 2003 (durante seis años).

Salario mínimo estaba en $ 332.000

$ 620.000
mensuales recibirá cada
desmovilizado de las Farc en 
desarrollo del Acuerdo de Paz.

Salario mínimo está en $ 737.717

salario mínimo mensual legal 
vigente, ya que en el acuerdo 
de paz firmado el 24 de no-
viembre de 2016 quedó esti-
pulado que el monto a entre-
gar será del 90 por ciento del 
salario vigente correspondien-
te (hoy) a 737.717 pesos, por 
consiguiente se le entregará 
620.000 pesos a cada ex com-
batiente de las Farc.

Según Luis Emil Sanabria 
Duran, director ejecutivo de 
Redepaz, los desmovilizados 

del M-19 y del EPL recibieron 
70.000 pesos aproximada-
mente, más del salario mínimo 
de ambas épocas. En el pri-
mer caso más del doble, sien-
do el SMMLV de 1989, 32.559 
pesos y en 1991 cuando se dio 
la desmovilización del EPL co-
rrespondía a 51.720 pesos.

En el caso del M-19 y del 
EPL no se otorgó apoyo econó-
mico para su establecimiento 
en la vida civil, lo que ocasionó 
algunos impedimentos para el 

´ Verdades y mentiras acerca de 
los beneficios personales y grupales 
reconocidos a los ex combatientes.
´ Asignaciones mensuales y sumas 
de apoyo a procesos productivos a 
través de la historia reciente.
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buen desarrollo del proceso de 
reincorporación, aun cuan-
do sí les otorgaron beneficios 
para procesos productivos.

A los ex combatientes de las 
Farc acogidos al proceso de 
paz les entregarán dos millo-
nes de pesos para establecerse 
en su nueva vida y aunque las 
AUC en su momento no reci-
bieron este monto, el Gobierno 
les otorgaba vivienda, salud, 
vestido, educación y alimenta-
ción; manutención en general, 
inicialmente por tiempo inde-
finido y sin ningún condicio-
namiento, hasta que en 2011 
fue emitido el Decreto 1391 es-
pecificando que los beneficios 
sólo podrían durar seis años.

Los integrantes del M-19 y 
el EPL recibieron un monto de 
1.500.000 pesos y 2.000.000 de 
pesos, respectivamente, para la 
implementación de proyectos 
productivos.

Las Farc hoy en día recibi-
rán ocho millones de pesos 
para esta misma causa y las 
Autodefensas recibieron dos 
millones de pesos 2003, co-
rrespondientes a más de seis 
salarios mínimos mensuales 
legales vigentes de la época.
DESMOVILIZACIÓN
INDIVIDUAL

En el caso de los desmovi-
lizados individuales, aquellos 
que tomaron la decisión de 
abandonar el grupo insurgen-
te al cual pertenecían de ma-
nera voluntaria, entregando 

sus armas y reintegrándose 
a la vida civil lejos de la gue-
rra, son acogidos en hogares 
de paso en cabeza del Ministe-
rio de Defensa por un tiempo 
de tres meses. Allí no reciben 
apoyo económico, sino ali-
mentación, alojamiento, pren-
das de vestir, elementos de 
aseo, desplazamiento desde 
la zona donde se encontraban 
hacia los hogares de paso ubi-
cados en Villavicencio, Valle 
del Cauca y Cajicá.

$ 70.000
mensuales recibió
cada desmovilizado
del M-19 en 1989.

Salario mínimo estaba en $ 32.559

$ 70.000
mensuales recibió
cada desmovilizado
del EPL en 1991

Salario mínimo estaba en $ 51.720

$ 480.000
ha recibido cada persona que
se acogió al programa de 
desmovilización individual.

Cifra establecida desde hace 14 años

Beneficios para establecerse

Cada
integrante de	 Recibió o recibe

M-19	 $ 1.500.000

EPL	 $ 2.000.000

AUC	 $ 2.000.000

Farc	 $ 8.000.000

Desmovilizado
Individual	 $ 8.000.000

DESMOVILIZACIÓN VOLUNTARIA

De las Farc

5.945  (46.6 %)

Actualmente existen 12.758 personas
desmovilizadas individualmente

y en proceso de reintegración.

De las AUC

5.453  (43.7 %)

Del ELN

1.267  (9.9 %)

De otros grupos

93  (0.7 %)

* En la categoría de otros se encuentran, entre otros, algunos integrantes del EPL que ingresaron al proceso.
Fuente: Agencia para la Reincorporación y la Normalización, ARN 
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“Necesitamos una Reforma para permitir que ciudadanos del 
común puedan participar en las deliberaciones de los temas nacio-
nales, sin necesidad de acudir a los tediosos partidos para hacerse oír 
a medias y sin eco”.

¿Qué opinan de los beneficios?

Iván Cepeda
Senador
Polo Democrático

“Es un aspecto que es importante 
como parte de la reincorporación a la 
vida civil, social y económica; estas 
personas van a recibir durante un pri-
mer momento, menos de un salario 
mínimo que les va a permitir irse reinte-
grando a la vida laboral, son personas 
que llevan años en una organización 
armada ilegal y requieren hacer un 
tránsito a la vida social y a la vida civil. 
Es un dinero que no es exagerado”.

Luis Emil Sanabria
Director Ejecutivo
Redepaz

“Debería ser más, porque la corrup-
ción se roba N veces el presupuesto 
que se está invirtiendo hoy para que 
unos jóvenes campesinos, profesiona-
les y políticos que nunca vieron en este 
estado la posibilidad de hacer política 
por otros medios diferentes a la armas, 
se incorporen a la vida civil. Hay que 
darles la oportunidad, hay que invertir 
en eso, no es un gasto, es devolverle 
a una población excluida las posibilida-
des de rehacerse política y económi-
camente. Creo yo que es apenas justo 
que el país asuma la inversión”.

Mauricio Lizcano
Senador
Partido La U

“Fundamentalmente lo que está 
pactado me parece que está bien, 
son una cifras normales dentro de 
una reincorporación política, que 
han sido históricamente las que se 
han hecho”.

Después de estos tres meses, 
son entregados físicamente a 
la Agencia para la Reincorpo-
ración y la Normalización ARN, 
donde comienza la ruta de re-
integración, el camino que re-
corren las personas de la mano 
del Estado para desarrollar ha-
bilidades que les permita obte-
ner  todo lo que necesita para 
vivir, basados en un principio 
de autonomía y construcción 
permanente.  

Inicialmente, a partir de que 
abandonen el hogar de paso, 
se les entrega un millón de pe-
sos para su establecimiento, 
independientemente de que 
asistan o no a la ruta de rein-

corporación.  400 mil pesos en 
el primer y segundo mes y 200 
mil pesos en el tercer mes.

En esta nueva etapa bajo 
el cobijo de la ARN, sí reci-
ben apoyo económico siempre 
y cuando cumplan con unas 
condiciones establecidas pre-
viamente como venir acom-
pañado por el profesional re-
integrador, mínimo una vez 
al mes; el primer año llama-
do año de estabilización debe 
presentarse entre tres o cua-
tro veces al mes.

El monto recibido por los ex 
combatientes en este proceso 
de reincorporación, indepen-
dientemente de cuál sea el gru-

La mayoría de las personas que hacen parte del proceso de reincorporación, tienen edades que oscilan entre los 
25 y 35 años de edad. Nelson Velandia, Subdirector Territorial de la ARN / Foto: Misión de la ONU en Colombia
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“Hay personas del paramilitarismo que han recibido sueldo del Estado entre 2003 y  2017. Aún hoy 
en día hay ex paramilitares que todavía están disfrutando de estos beneficios”, sostiene Ariel Ávila, 
subdirector de la Fundación Paz y Reconciliación / Foto: Corporación Arcoíris.

¿Qué opinan de los beneficios?

Ariel Ávila
Subdirector Fundación
Paz y Reconciliación:

“Para mi gusto es un sueldo de mi-
seria son $600.000. ¿Qué hace un gue-
rrillero con eso? Con eso un guerrillero 
no se puede reincorporar. Si nosotros 
queremos que nada más de esto se re-
pita y que esta gente no reincida, pues 
hay que darles garantías para que ellos 
se reincorporen. Hay personas del pa-
ramilitarismo que han recibido sueldo 
del estado desde 2003 a 2017”.

Paloma Valencia
Senadora Partido
Centro Democrático

“Es grave para los colombianos que 
este Gobierno haya decidido darle todo 
tipo de beneficios a las Farc, no sola-
mente sueldos sino además prioridad 
en las viviendas, en los empleos, en 
la atención a salud a miembros de un 
grupo terrorista y no a la ciudadanía”.

Ana Teresa Bernal
Integrante Fundación
Paz y Trabajo Digno

“¿Cómo no van a tener un incenti-
vo económico para poder sobrevivir? 
Yo creo que es muy importante y son 
$600.000, es muy poco. El problema 
es que los que saben hacer la gue-
rra saben conseguir plata y si lo que 
les van a dar no es suficiente para 
sus necesidades, van a delinquir, y 
eso sería muy grave. Pueden volver 
a delinquir con otra organización. Es 
muy peligroso que esta gente en vez 
de volverse unos activistas de la paz 
terminen delinquiendo porque no tie-
nen cómo sobrevivir”.

po armado que dejan atrás, es 
en promedio de  480.000 pe-
sos mensuales desde hace 14 
años, pues no se estableció en 
salarios mínimos mensuales 
legales vigentes sino en dine-
ro exacto,  teniendo en cuenta 
que algunos recibían menos 
de acuerdo a la situación per-
sonal. Todos los casos se ma-
nejan individualmente. 

El tiempo máximo prome-
dio de la ruta de reintegración 
es de seis años y medios. Los 
480.000 pesos son entregados 
de la siguiente manera.

160.000 pesos otorgados a 
todos los que hacen parte de 
este proceso, correspondiente 
a la atención psicosocial se en-
tregan por un periodo máximo 
de 30 meses, y por el tiempo 
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¿Qué opinan de los beneficios?

Juan Manuel Galán
Senador
Partido Liberal

“Obviamente hay que facilitarles 
toda la reincorporación y la reinser-
ción a la sociedad, pero más allá 
del pago que les vayan a dar lo im-
portante es que esa reinserción sea 
sostenible y que no les vaya a pa-
sar lo que le pasó a la historia real 
de la novela ‘La Niña’, en la que le 
fue peor saliendo de la guerrilla que 
quedándose en ella”.

Álvaro Villarraga
Directivo Centro Nal.
de Memoria Histórica

“Es absolutamente necesario. 
Pasan a la vida civil y necesitan 
tanto la ayuda para su estable-
cimiento -que es muy razonable, 
muy discreto y pensado con mucha 
austeridad- como el apoyo mensual 
temporal, mientras entran en diná-
micas de proyectos productivos o 
individuales”.

Roy Barreras
Senador
Partido La U

“Debería ser más, porque ningún 
ciudadano vive con eso, es mucho me-
nos que un salario mínimo, pero es lo 
que se puede a cambio de que dejen 
las armas para siempre”.

“Necesitamos una Reforma para permitir que ciudadanos del 
común puedan participar en las deliberaciones de los temas nacio-
nales, sin necesidad de acudir a los tediosos partidos para hacerse oír 
a medias y sin eco”.

La desmovilización del EPL. / Foto tomada de Centro Nacional de Memoria Histórica, autoría de 
Fundación Cultura Democrática (Fucude).

restante se les brindaba solo 
acompañamiento.

A quienes necesitan forma-
ción académica en primaria y 
bachillerato se les entregaban 
otros 160.000 pesos hasta cul-
minar los estudios, bajo la con-
dición de demostrar asistencia 
al 90 por ciento de las clases.

Y finalmente otros 160 mil 
pesos son entregados a quienes 
hacen parte de la Formación 
para el Trabajo, demostrando 
igualmente asistencia al 90 por 
ciento de las clases. El tiem-
po máximo de entrega de este 
apoyo es hasta culminados dos 
cursos de formación. 

Existen  unas condiciones es-
peciales adicionales  para los que 
ingresan a una carrera tecnoló-
gica, como manera de incentivar 
que lleguen hasta este nivel más 
alto, desembolsándoles  320.000 
pesos, para dicha labor.

De este proceso también 
hace parte el beneficio de in-
serción económica llamado 
‘Capital Semilla’ entregado con 
la finalidad de que desarrollen 
un proyecto productivo.

El ideal es que se entre-
gue después del primer año y 
medio de la reincorporación, 
luego de haber trabajado las 
dimensiones personal y fami-

www.ciudadpaz.com
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liar del ser humano y de haber 
hecho un recorrido académico 
con el que estarán más prepa-
rados para formular un plan 
de negocios.  Se acompaña, 
se asesora y se brinda previo 
cumplimiento de requisitos 
estipulados en la normativi-
dad interna.

Este monto también, puede 
ser empleado en un semestre 
de universidad y en un crédito 
de vivienda. En la mayoría de 
los casos los desmovilizados 
optan por el primer camino, 
como una excelente alternati-
va de sostenibilidad.

Este año serán desembol-
sadas 2.600 unidades de ne-
gocio. Y a la fecha desde sus 
inicios, se han desembolsado 
aproximadamente 15.000. 

En los últimos cinco años, 
de cada diez unidades desem-
bolsadas, seis sobrevivieron 
después del primer año, lo-
grando una sostenibilidad a 
mediano plazo y contando a 
partir de este momento, con 
un acompañamiento por parte 
de un profesional, quien hace 
un seguimiento y análisis de 
ventas, mercadeos e inven-
tarios arrojando un diagnos-
tico con el fin de fortalecer la 
unidad de negocio a través de 
otros convenios educativos o 
créditos. 

En este caso para los des-
movilizados individuales, el 
monto económico del Capital 
Semilla corresponde a ocho 
millones de pesos, estipulado 
por el Decreto 391.

Si quienes hacen parte de 
la ruta de reincorporación de 
la ARN no se presentan men-
sualmente o reinciden, incu-
rrirán en sanciones que se les 
dan a conocer por parte de 
un abogado una vez inicien el 
proceso.

Se les advierte que es obli-
gatorio hacer presencia todos 
los meses. Si dejan de compa-
recer durante seis períodos se-
guidos y logran demostrar cau-
sas válidas de ausencia se les 
dará la oportunidad de reactivar 
el proceso.

Pero si por el contrario la 
ausencia es prolongada e inde-
finida, les derivará en la pérdi-
da de beneficios y no vuelven a 
tener la opción de estar en ca-
lidad de desmovilizados.

La desmovilización del M-19 marcó un hito en la historia de Colombia. / Foto tomada de Fundación Paz y Reconciliación.
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POBLACIÓN QUE HA INGRESADO A LA ARN

Fuente: Agencia para la Reincorporación y la Normalización, ARN 

 

Agencia para la 
Reincorporación y 

la Normalización ARN 

Agencia colombiana    
para la Reintegración 

ACR 
Alta Consejería 

para la Reintegración 
ACR 

Programa de 
Reincorporación 

a la Vida Civil PRVC 

2017 2011 2006 2003 

¿? 

El gobierno decidió acabar el programa de reinserción que existía años atrás y todo lo direccionó hacia 
una sola agencia. Según Luis Emil Sanabria, Director ejecutivo de Redepaz, esto fue una falla, porque se 
perdió todo el conocimiento que se había construido desde los 90´s,  se desmontó y se montó otra agencia 
totalmente nueva. No existen los datos de los desmovilizados del M19 y muy pocos del EPL, “eso hace 
parte de las improvisaciones del estado colombiano”. 
 

PROGRAMAS DE REINTEGRACIÓN

Fuente: Agencia para la Reincorporación y la Normalización, ARN 

REINTEGRACIÓN
La Agencia para la Reincor-

poración y la Normalización, 
ARN, es la entidad encargada 
de coordinar, asesorar y eje-
cutar -con otras entidades pú-
blicas y privadas- la Ruta de 
Reintegración de las personas 
desmovilizadas de los grupos 
armados al margen de la ley.

Está adscrita a la Presiden-
cia de la República y trabaja 
en coordinación con el Minis-
terio de Defensa, ministerios 
del Interior y de Justicia, y la 
Oficina del Alto Comisionado 
para la Paz.

De las 59.321 personas des-
movilizadas, 50.598 (85 %) in-
gresaron a la ARN, mientras que 
8.723 (14.7 %) no lo hicieron.

12.758 hombres y mujeres 
se encuentran en proceso de 
reintegración.

El 80 por ciento de las per-
sonas desmovilizadas está afi-
liado al Sistema General de 
Seguridad Social. El 39.5 por 
ciento al Régimen Contributi-
vo, y el 60.5 por ciento al Ré-
gimen Subsidiado.

Respecto de la educación de 
las personas desmovilizadas, 
21.928 aprobaron la básica 
primaria, 8.066 la básica se-
cundaria, y 2.787 accedieron 
a la educación superior. Se 
destaca que 15.345 partici-
pantes son bachilleres.

La salud mental de los par-
ticipantes es precaria. De 
acuerdo con ARN el 90 por 
ciemto de las personas que in-
gresan al proceso llegan con 
algún tipo de afectación psico-
social, de éstos el 93 por iento 
logra superar esa situación.

ARN revela que el 90 por 
mciento de los desmovilizados 
considera que la calidad de 
vida les ha mejorado.

El 70 por ciento de los hom-
bres y mujeres que se desmo-
vilizaron que se encuentran 
en el proceso están ocupadas, 

de ellas el 70,7 por ciento en 
un trabajo informal; y el 29,3 
por ciento en uno informal.

Hasta el momento se han vin-
culado 650 empresas al proceso 
de contratar desmovilizados.

De acuerdo con la Funda-
ción Ideas para la Paz el 76 por 
ciento de quienes participan 
en procesos de reintegración 
se mantiene en la legalidad.

El impacto del programa se 
puede verificar en 50 munici-
pios donde se realizaron ac-
ciones comunitarias a través 
del Servicio Social.
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PROCESO
La reintegración se realiza a 

través de un proceso integral 
con esquemas de evaluación 
y seguimiento, en el que pro-
fesionales especializados apo-
yan a ciudadanos en proceso 
de reintegración para garanti-
zar la reconciliación y la no re-
petición de conductas violen-
tas, bajo las dimensiones más 
significativas del ser humano.

La reintegración ha sufri-
do cambios, incluso desde el 
manejo de los programas. El 
Gobierno decidió acabar el 
Programa de Reinserción que 
existía antes de 2003, direc-
cionando todo el proceso ha-
cia una sola agencia.

De acuerdo con Luís Emil 
Sanabria, director Ejecutivo 
de Redepaz, se trató de un 
error “porque se perdió todo 
el conocimiento que se había 
construido desde los 90’s, al 
estructurarse una agencia to-
talmente nueva.

No existen datos de los des-
movilizados del M-19 y muy 
pocos del EPL.

El costo de mantener un privado de la libertad en
el sistema penitenciario en Colombia es tres veces mayor que el

costo del proceso de reintegración de una persona desmovilizada.

COSTOS

PRIVADO DE LA LIBERTAD:

30 %  de éxito
$ 17.500.000 al año

EN LA ARN:

76 %  de éxito
$ 5.700.000  al año




